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Tercero.—Remitir al Director del Instituto la Memoria anual 
del Departamento.

Cuarto.—Reunirse periódicamente con los Profesores del De­
partamento para estudiar los asuntos comunes del mismo.

Artículo sesenta y ocho.—Son deberes y facultades de los 
Profesores:

Primero.—Cumplir las órdenes del Director del Departamento.
Segundo.—La realización, con la máxima diligencia, de los 

trabajos de su especialidad que le sean encomendados.
Tercero.—Colaborar con los demás Profesores del Departa­

mento cuando las circunstancias lo requieran, así como susti­
tuirse mutuamente en casos de ausencia, enfermedad o vacante.

Cuarto.—Redactar y firmar los informes de los trabajos rea­
lizados.

Quinto.—Asistir a las reuniones periódicas con el Director del 
Departamento.»

Dado en Madrid a quince de octubre de mil novecientos 
ochenta y dos.

JUAN CARLOS R.
El Ministro de Justicia,

PIO CABANILLAS GALLAS

MINISTERIO DE HACIENDA

30473 REAL DECRETO 3062/1982, de 15 de octubre, de 
aprobación del plan de acuñación de moneda me­
tálica para el ejercicio de 1982.

El artículo cuarto de la Ley diez/mil novecientos setenta 
y cinco, de doce de marzo, concede al Gobierno la facultad de 
acordar la acuñación y emisión de las monedas metálicas des­
critas en el artículo segundo de la misma Ley, integrantes del 
sistema monetario.

La cantidad de monedas en que se ha cifrado el plan de 
acuñación es resultado del estudio del total de moneda metá­
lica en circulación y de las necesidades previstas para el año 
mil novecientos ochenta y dos, cuya estimación ha sido ajus­
tada al límite máximo de moneda metálica en circulación que 
para el presente ejercicio ha establecido el artículo dieciocho 
de la Ley cuarenta y cuatro/mil novecientos ochenta y uno, de 
veintiséis de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado 
para mil novecientos ochenta y dos, en cumplimiento de Jo 
dispuesto por el artículo tercero de la Ley diez/mil novecien­
tos setenta y cinco.

El Real Decreto mil cuatrocientos diecisiete/mil novecientos 
ochenta y dos, de catorce de mayo, dispone la acuñación de 
nuevas monedas. Dado que éstas han de acuñarse al ritmo 
que permita ;a capacidad de fabricación, la retirada de las an­
tiguas no puede efectuarse hasta que quede suficientemente 
saturado el mercado con las nuevas, por lo que necesaria- 
mente deberá producirse durante un razonable período de 
transición, la coexistencia de las monedas que dicho Real De- 
creto establece con aquellas otras en circulación actualmente.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Hacienda y pre­
via deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del 
día quince de octubre de mil novecientos ochenta y dos,

DISPONGO:

Artículo primero.—Dentro del límite máximo señalado en 
la Ley cuarenta y cuatro/mil novecientos ochenta y uno, de 
veintiséis de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado 
para mil novecientos ochenta y dos, para la circulación de mo- 
neda metálica, se acuñarán con carácter mínimo y se entre­
garán al Banco de España para su puesta en circulación en la 
forma prevista en el artículo sexto de la Ley diez/mil nove­
cientos setenta y cinco, de doce de marzo, las siguientes mo­
redas:

De una peseta: trescientos millones de piezas, equivalentes 
a trescientos millones de pesetas.

De dos pesetas: quince millones de piezas, equivalentes a 
treinta millones de pesetas.

De cinco pesetas: doscientos cincuenta millones de piezas, 
equivalentes a mil doscientos cincuenta millones de pesetas

De veinticinco pesetas: ciento cincuenta millones de piezas, 
equivalentes a tres mil setecientos cincuenta millones de pesetas.

De cincuenta pesetas: cuarenta millones de piezas, equiva­
lentes a dos mil millones de pesetas.

De cien pesetas: cincuenta millones de piezas, equivalentes 
a cinco mil millones de pesetas.

Artículo segundo.—Se faculta al Ministro de Hacienda para 
dictar Jas disposiciones que se precisen para aclaración y eje­
cución de lo establecido por el presente Real Decreto.

Artículo tercero.—El presente Real Decreto entrará en vigor 
el mismo día de su publicación en el «Boletín Oficial del Es­
tado».

Dado en Madrid a quince de octubre de mil novecientos 
ochenta y dos.

JUAN CARLOS R.
El Ministro de Hacienda, 

JAIME GARCIA AÑOVEROS

30474 ORDEN de 2 de noviembre de 1982 por la que se 
regulan determinados aspectos de la Administra­
ción Territorial de Aduanas.

Ilustrísimo señor:

El Real Decreto 489/1979, de 20 de febrero, por el que se 
reorganiza la Administración Territorial de la Hacienda Pú­
blica, ha sido desarrollado por la Orden ministerial de 23 de 
mayo de 1980, que, pese a su prolijidad, ha suscitado dudas 
en lo que concierne expresamente a la materia de la Renta 
de Aduanas y en especial por lo que se refiere a la aplicación 
de las normas contenidas en las vigentes Ordenanzas de la 
Renta de Aduanas, acerca de la gestión de dicha renta.

Aquellas dudas exigen, por otra parte, la debida armoniza­
ción entre el citado texto reglamentario y el Real Decreto y 
Orden antes citados. Así, desaparecida la figura de segundo 
Jefe y por no. haberse recogido en la de nueva creación del 
Jefe adjunto de las Inspecciones-Administraciones de Aduanas 
la totalidad de las funciones atribuidas a aquel puesto de 
servicio, existe un conjunto de competencias cuya adscripción 
conviene establecer, con la pertinente atribución a los Jefes 
adjuntos de aquella genérica función.

A su vez, organizada la Administración Territorial de la 
Hacienda con nuevos criterios de distribución territorial, se 
impone precisar el orden correcto de dependencia jerárquica de 
los Servicios Territoriales de Aduanas e Impuestos Especiales, 
sobre todo cuando dentro de una misma provincia existen dos 
unidades de similar competencia.

Asimismo, se hace preciso adecuar debidamente estos Ser­
vicios Territoriales con la realidad e importancia de su acti­
vidad, y por otra parte, dotar a la Inspección-Administración 
de Aduanas e Impuestos Especiales de Sevilla de un laboratorio 
de análisis de las mercancías que permita extender, dentro 
del ámbito de aquella región, los dictámenes que se precisen 
a efectos de la Renta de Aduanas e Imposición Especial.

Y, por último, considerar igualmente la conveniencia de pre­
ver los supuestos de sustitución de los Inspectores regionales, 
así como de los Inspectores-Administradores de Aduanas e Im- 
puestos Especiales en casos da vacante, ausencia o enfermedad.

En su virtud, este Ministerio, en uso de sus atribuciones y 
con la aprobación previa de la Presidencia del Gobierno, ha 
tenido a bien disponer:

Primero.—1. Las Inspecciones-Administraciones de Aduanas 
e Impuestos Especiales extienden el ámbito de su competencia 
a idéntico territorio que el de las Delegaciones de Hacienda 
de que son dependencia, con las excepciones de Algeciras, La 
Línea de la Concepción, Port-Bou y Pasajes, cuya demarcación 
será la prevista al efecto en el apéndice cuarto de las Orde­
nanzas Generales de la Renta de Aduanas.

2. La totalidad de los Servicios de Aduanas e Impuestos 
Especiales en una provincia, salvados los supuestos de compe­
tencia territorial atribuida a otras Inspecciones-Administracio­
nes existentes dentro de la misma división administrativa, de­
penderán de la Inspección-Administración de Aduanas e Im­
puestos Especiales de la Delegación de Hacienda de ámbito 
provincial.

Segundo.—1. Con Independencia de las funciones que de 
modo específico están asignadas a los Jefes adjuntos de las 
Inspecciones-Administraciones de Aduanas e Impuestos Espe­
ciales en el apartado vigésimo cuarto de la Orden ministerial 
de 23 de mayo de 1980, corresponde a dicha Jefatura el ejercicio 
de las competencias que para los segundos Jefes de las Adua­
nas se hallan establecidas en las vigentes Ordenanzas Gene­
rales de la Renta.

2. Cuando en la Inspección-Administración de Aduanas e 
Impuestos Especiales no existiera el puesto orgánico de Jefe 
adjunto, las funciones propias del mismo serán ejercidas por 
el funcionario del Cuerpo de Inspectores do Aduanas e Impues­
tos Especiales de la plantilla designado al efecto por vía regla­
mentaria.

Tercero.—1. Las suplencias de los Inspectores regionales de 
Aduanas e Impuestos Especiales, en los supuestos de vacante, 
ausencia o enfermedad, serán realizados por el Inspector-Admi­
nistrador de Aduanas e Impuestos Especiales de la Delegación 
de Hacienda donde tenga su sede aquella Inspección Regional.

Cuando no exista dependencia de Inspección Administración 
de Aduanas e Impuestos Especiales en la Delegación de Ha­
cienda, el Inspector regional será suplido por el funcionarlo 
designado al efecto por la Dirección General de Aduanas e 
Impuestos Especiales.


